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EL AUGE DEL ECO-DEFENSOR
Al cierre del año pasado, la discusión sobre la sostenibilidad en la moda giró en torno a la economía circular, el abastecimiento sostenible a escala y una mejor integración de los valores sostenibles en el ADN de la marca.
A medida que se hablaba del progreso en términos de décadas en lugar de años, expresado en términos de “compromiso continuo”, no nos dimos cuenta de los inminentes estragos que el coronavirus causaría en el mundo. Las conversaciones sobre sostenibilidad quedarían en segundo plano a medida que las marcas y los minoristas se tambaleaban por el cierre de tiendas, la pérdida de puestos de trabajo y, para algunos, la quiebra.
Pero aquellos lo suficientemente inteligentes como para seguir tomando la temperatura de sus consumidores habrán resurgido con la sostenibilidad como un enfoque principal de su recuperación pospandémica. Si bien solo lleva con nosotros unos meses, dos tercios de los consumidores europeos consideran que el cambio climático es más importante desde el inicio de la pandemia, según un estudio reciente de McKinsey.
En tiempos de pre-pandemia, estábamos siguiendo una ola creciente de anti-consumo radical en una tendencia que llamamos “Eco Rebeldes”, caracterizada por una reverencia por la naturaleza y una mentalidad activista. Liderados por la Generación Z, que usan su conectividad incomparable para irradiar su influencia hacia afuera, los Eco Rebeldes se preocupan profundamente por los problemas ambientales, valoran el ingenio, prefieren comprar localmente o reutilizar y reciclar creativamente. Son particularmente desdeñosos con los abultados volúmenes de productos vendidos por la industria de la moda y rechazan la búsqueda incesante de la novedad.
Estos valores han sido adoptados por los consumidores principales a un ritmo impresionante, acelerado por un bloqueo casi global que ha visto disminuir los niveles de contaminación, un mayor interés en el bien colectivo y un reconocimiento del impacto de la acción individual. Y estos valores se reflejarán inevitablemente en los hábitos de gasto.
Menos extremo que los Eco Rebeldes, el consumidor principal después de una pandemia podría identificarse como un Eco Defensor, definido por el consumo consciente de menos pero mejor. Este es un consumidor que toma decisiones graduales y bien informadas que apoyan un sistema de creencias de acción individual.
Fundamentalmente para las marcas y los minoristas, buscarán alternativas ecológicas a los productos y servicios existentes, por lo que el objetivo no es crear una nueva categoría de gamas sostenibles, sino integrar sin problemas la sostenibilidad en toda la cadena de valor. La hiperconsciencia del “lavado verde”, el ruido promocional no le sienta bien al Eco Defensor y solo sirve para resaltar las posibles brechas de sostenibilidad en el resto del negocio.
En cambio, las marcas que ofrecen oportunidades para participar en iniciativas de acción positiva y servicios que mitigan el consumo excesivo, como la reparación y el reciclaje en tienda, el alquiler y la reventa de ropa, serán nuevas y emocionantes vías para el Eco Defensor.
“Menos pero mejor” es la nueva base de las industrias de la moda y el estilo de vida en un momento propicio para remodelar el rumbo de la sostenibilidad.
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